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Sesión 46.a extraordinaria en 28 de D iciemDre de 1921 
PRESIDENCIA DEL SEROR URZUA 

SUHARIO 

Continúa la discusión del proyecto de prórroga de 
la conversión metálica.- Es aprobado y se 
acuerda tramitarlo sin esperar la aproba­
ción deI acta.---'Se acuerda tambLén publi­
car la presente sesión.r--Continúa la dil'lcu­
sión del No. 2.0 del art. 1.0 de la reforma 
de la ley de contribución de haberes.---'Se le­
vanta la sesión por falta de número. 

AOTA 

El señor URZUA (Presidente accidental).­
Si a la Honorable Cámara le parece, se c.onside­
ra.rA esta sesión como continuación de la ante­
rior para los efectos del acta. 

Acordado. 

PRORROGA DE LA LEY DE OONVERSION 
METALICA 

El señor UR~UA (P.resldente accidental).­
Entrando' a la ord-en del _dla, corresponde con­
tinuar la _discusión del proyecto Que estaba tra­
tá.ndose en la sesión anterior. 

Está con la palabra el Honorable séfíor Sil­
va ,Somarriva. Pued-e continuar Su Señorla. 

IDl sefíor SILVA SOMARR1VA.- Decia, se­
f1.or Presidente, en la sesión que acaba de termi .. 
nar Que se ofreció en aQuella. época al Gobierno 
un plazo mayor 'para e-fec'tuar la conversión, que 
en su oportunidad podia reducirse, a fin de que 
no tuviera nuevamente que v,enir a proponernOE 
cada año este mismo proyecto de ley: "Prorró­
gase hasta tal tiempo, etc." 

Decia también qu-e el sefíor MinLstro de Ha­
cienda de entonces no haMa queri,do aceptar es· 
te temperamento, y que declaró que en. el plazo 
más corto, en Diciembre de este año, haría la 
eonV'ersión, pues tomarla medidas para mejorar 
la moneda y la situación económica gen~ral. 

Pues bien, las medidas ya las conocemos: 
empréstitos y emisiones de papel moneda,. 

Con estas medidas el cambio, que en esa épo­
ca estaba a 9 peniques, ha descendido a 6 penj­
q.u-es papel, a menos de 4 peniques oro. 

De suerte que las medidas que se han ve­
nido tomando y que nos anunció en aquel en­
tonces el señor Ministro no han debIdo ser acer­
tadas, cuando han llevado el cambio a esta si­
tuación. 

En cada proyecto de empréstito, en el cual 
se ha propuesto dar mayores facultade\ emiso­
ras a los Bancos, he sido hasta cierto punto ma­
jadero con la Cámara para conseguir que esas 
emisiones, que sólo deben ser de emergencia, de 
plazo limitado, 90 días a lo más, como en todos 
los pals-es, no se hagan a largo Vlazo. 

Pero en vez de adoptar este temperamento, 
se ha dado autorizaciones para que corran los 
mismos plazos que en las emisiones de bonos que 
se lanzan para los empréstitos que se demoran 
en am ortizarse. 

As!, en el empréstito de! Honorable sefior 
Oyarzún, deben durar 5 años estas emisiones, y en 
el último, 5 o 10 años, porque se ha dejado el 
mlnimum de 5 años y el máximum de 1', para 
amortizar el empréstito. 

Yo digo entonces ¿ cómo se propone prorro­
gar el plazo para hacer la conversión metálica 
nasta el 31 de Diciembre de 1922, cuando de an­
t'emano está comprometido el Estado a pagar en 
cinco o diez años este papel moneda recién emi­
tido con garantla de los bonos de dichos emprés­
titos? 

Esto es lo que me ha hecho temer en todo 
tiempo que nos alejáramos cada vez má,s del 
momento de efectuar la conversión. Por esto he 
sido yo siempre un tenaz opositor a. todos eSO:¡l 
proyectos que a'Um~;ntaban las emisiones de pa­
pel moneda. Me oponia a ellos no solamente por 
los males Inmediatos que originan sino por es­
te hecho, porque nos alejaban cada vez más del 
régimen de convertibilidad. 

Por este camino, no ser1i. raro que mañana 
veamos dosa:parecer el valor de todo!!. los aho­
rros del pueblo. Ya hoy dla está, el valor de 
esos ahorro,s reducido a -pesos de seis peniques. 
Después, cuando se vuelva a pedir una nueva 
prórroga ~de la cO'Uversión, todos esos ahorros 
del pueblo habrán probablemente desaparecida. 
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CAMARA DE DIPUTADOS, • ( 

Tiempo de mM ha habido, Befior Presidente, Est'o, señor, creo que traería la confianza 
para que al hubiese llegado ya á. algo mAs serio al piiblico, porque estando lista la moneda y au­
que esta pr'órroga lisa y llana de la conversión a totlzado el Presidente para poder hacer cesar el 
plazo deter-m.inado. Hace tiempo que el Gobiarno curso forzoso sin nMesidad de la dictación de 
ha podido ver que la conversión no iba a po- una nueva ley, estoy seguro de que el público 
derse l1acer el 31 de Diciembre de 1902'1; Y cuall- tendría confianza en que había llegado el momen­
do esto se vió en forma evidente,-porque nues- to en que debía efectuarse la conversión. 
tro cambio bajaba de día en dla y porque la si- En tanto que por la fórmula,-ho~' usual,­
tu ación no mejoraba a ('ausa de la falta de ex- de prórroga lisa y llana. de la fecha de la con­
portación de salitre,_bien se pudo pensar en un versión, nadie tiene cop'fianza, porque hay mu­
'proyecto más serio que este a fin de que la con- chos que piensan que esa ley no d,ebe venir así. 
versión se pudiera asegurar, en día oportunc ya que se basa en razones económicas errada3. 
sin que hubiera necesidad de fijar su feeha. o porque hay muchos negocios ligados a este 

En otros paIses que han pasado por' este sistema de papel moneda. 
grave mal del régimen de papel moneda, jamás Creo que traería mucha confianza al públi-
se ha dicho que la conversión se hará en una 
feoha determinada, en tal o cual día, 'sino que 
se han dictado disposbiones para que pueda 
efectuarse en el momento que sea más opor­
tuno. 

As!, en Francia, se dictó una ley el afio 71, 
después de la guerra con Alemania, concedien­
do al Banco de Francia, que ya tenIa el privile­
gio y monopolio de las emisiones. la obligación 
de pagar sus billetes en oro, una vez que se 
hubiese reducido a 300 millones, la deuda de 
1,500 millones, que el Estado contrajo con el 
Banco para los gastos de la guerra. 

A medida que la deuda fué reduciéndose 
el cambio fué subiendo por sI solo hasta ob­
tenerse que el oro solamente tuviera un' pre­
mio de 1 010 sobre la par, y la conversión se 
hizo un año antes de cumplida la condición fi­
jada. 

Pero en Chile no se ha podida llegar a 
un acuerdo semejante sino que se dice solamente 
Q.ue se prOrl'oga la conversión hasta la fech.a tal. 

He propuesto en otras ocasiones que fijemos 
desde, luego el tipo de moneda al cual se deba 
Ilacer 'la conversiÓn y que tomemos como bas" 
el tipo medio del cambio en los últimos diez 
años. Porque esto es lo honrado. 

No podemos decir que vamos a hacer la 
conversión a un tipo pequeño, porque no tenemos 
derecho a venir a fijarles, a los que han ruhorrd­
do y que tienen en las Cajas de Ahorros más 
de 300 millones, un valor sólo de seis peniques 
o menos a su dinero. 

No tenemos derecho, tampoco, a tomar el 
valor más alto, porque sería obligar a los deudo­
res a que pagasen mayor cantidad de la que 
deben, sin haber sido ellos los culpables del eurso 
forzoso. 

Nosotros no podemos establecer de antema­
no un tipo de conversión al capricho, pero sí el 
tipo medio que resulte del cambio de los últimos 
diez afios, que podrá quizá, ser de 10 peniques, 
y autorizar al Presidente de la RepÚblica par:'!. 
que, de acuerdo con el CO:J.sejo de Estado, una 
vez restablecida la exportación del salitre a s¡¡ 
forma normal. y reducido e'l défic'it que acarrean 
estos empréstitos forzados a cierto límite, proceda 
por sr y l!.:J.te sí a realizar b. conveni6B. 

co el dictar una ley ordenando y autorizando al 
Presidente de la República para que, cuando lle­
gue el momento dado, ponga en circulación el 
oro y termine con el curso forzoso. Esto impe­
dirá, que los especuladores a la baja del cambio 
puedan hacer sus negocios. pues nacJie acapara­
rá, letras a menos de 10 peniques. porque de otro 
modo se verán expuestos a perder gruesas su~ 

mas de dinero, ya que en cualquier momento el 
Gobierno puede hacér la conversión. 

Nadie espeCUlará al alza, porque sabe de an­
temarc.) que no .se le va a pagar sino al tipo a qU<J 
SE> hubIera acordado la acuñación. 

De este modo se tendrán fluctuaciones in­
Significantes, o sea, las que corresponden al 
Gold-Point, o sea al de los gastos, de remesas 
de oro, etc., pero. no serán estas fluctuaciones 
la>! que vemos hoy día en que hace pocos mese3 
la libra. que estaba a $ 35, cuando era iMinistro 
de Hacienda el señor Martner, lia negado a cua­
r'O'nta y UD pesos. Esto no S<l ve en ninglln pars 
del mundo; solamente esto se ve en Chile. 

Esto permitirá también ~ue vuelva la con­
:lanza en los capitalistas que estrm retirando a 
diario su~ capitales del pals, porque temen que 
contlnlle bajando el tl'po de cam'bio. Pero con 
el 8ólo hecho de que hubiese la seguridad que da­
rla esta ley, y que permitirá, tener acuñada la 
moneda y autorizado el Presidente de la Repú­
blica para poner término ál curso forzoso, vol­
verAn muohos capitales, que serán un factor 
para qu<¡ el cambio se entone, y cesen las fluc­
tuaclon6s, lo que nos acercaría al régimen de 
convertibilidad. 

Este sistema de las contínuas prórrogas, to­
do el mundo sabe que es un artificio, porqu€ el 
senor :\11nistro no vendrá a asegurar a la Cáma­
ra. como el señor Martner, que las medida'!! eco­
nómicas por él tomadas nos van a llevar a que 
el 31 de Diciembre de 1922 se haga la conver­
sión metálica. Esto no lo puede asegurar Su Se­
fiarla, ni ninglln Ministro, pues. la conversión 
metá,lIca no se podrá hacer en esa fecha ni en 
los 111timos meses de 1922, ni en ninguna fecha 
fljadll. por la ley si seguimos con la contrata.­
ción de empréstitos y de emisiones de papel. 

En cambio. podrán asegurar los Ministros 
que vengan, si se encuentran amparados por la 
ley que insinúo. que en el afio siguiente. E!ubei­
plente. o en el momento en (lue el cambio tien-
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da al tipo que se fije para la acuñación, en ese 
momento digo, puede ordenar 'que cese el curso 
forzoso, y llevar a efecto la convertibilidad. 

'Esto tiene que traer la confianza de los ca­
pitalis~as y ,no la desconfianza qUe inspiran es­
tos proyectos de simple prórroga, ya que no sa­
bemos si el 31 de Diciembre de 192'2 se harft la 
conversión, y ni siquiera el tipo al cual se harla; 
por el contrario, con e,sto vamos a trwer el cam­
bio a dos o tres peniques. 

'Est'as son las únrdas observaciones que que­
ria hacer, pOI'que no deseo extenderm'e más so­
bre este asunto. 

Yo pienso que el señor Ministro no querrá 
que se modifilque el proyecto en este momento; 
pero creo que Su Señorla ha debido presentar­
nos antes un proyecto serio, un proyecto que 
nos permita solucionar las dilficultllides y no este 
simple proyecto de prórroga; pero desgraciada­
mente ha sido costumbre llegar en el último 
momento con proyectos de esVa naturaleza, cuan­
do no hay tiempo de discutir y cuando 'en el 
ánimo de los diputados esté el decir: votemos, 
aunque esto sea algo apremiante hasta cierto 
punto, para el que está con el uso de la paJ,abra. 

Yo no me atrevo a pro,poner un proy,e,cto en 
pocas horas sobre esto, pero insinúo la idea y 
espero que el señor' M:IInistro la estudie y vea si 
le conviene hacer esto o eeguir prolon~ando es­
tas leyes que no inspiran sino la desconfianza y 
que seguirftn haciendo que el cambio baje quién 
sabe hasta qué extre'mos. 

El señor GlAlRlCIES 'GlAJNlA (\Ministro de Ha­
denda) .~Pido la palabre. 

El señor URe.:UlA (,Pr·esid,ente aC'cidentaJ). 
--!No hay número en la Srula. 

Se va a ,llamar. 
--J>espnés de algunos IDolmenws. 
El señor URZIU'.A (:Presidente accidenta'l). 

-Ya hay nÚ'll1éro. 
Tiene la palabra el señor Ministro de Ha­

cienda. 
E,l señor GAiRC:ES GA~lA (!Ministro de Ha­

cienda) .. >-----I~a a decir, señor Presidente, que he 
escuchado con profunda satLsfacción las obser­
vaciones que ha formulado el Honorable señor 
Silva Somarriva, y declaro que nte encuentro de 
acuerdo en la parte fundamental de las observa­
ciones de Su S.eñorla, discrepando sólo en la 
oportunida,d de llevar a la práctica e'stas ideas. 

EI Gobierno ha pensado dar forma prftcUca 
a estas ideas en el proyecto de Banco Oentral, 
que se propone agitar muy pronto, y que ya se 
encuentra en tabla en el Honoreble Senado. 

lEso .sl que la estrechez del tiempo y las ne­
cesidades premiosas del Estado a que me ha sido 
nece'S!lirio atender, que han sido d,e caráct,er Im­
postergable, me han impe'dido abordar desde lue­
go este problema, como lo habrla deseado. 

Creo que con estas palabras he respondMo 

a las observaciones del Honorable Diputado y 
no me extiendo más a fin de no prolongar 1'1 
d.ebabe. 

El señor U1R~lA (Presidente acddent!lil) •. 
-Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado e,l debate. 
Se va a votar el proyecto. 
IEl señor PRO~'SroRE!TA!R[IO. - Proyelct:o· 

de ley. Artículo 'Único: 
"Se posterga hasta el 31 de Dici'embre de 

1924, el plazo fijado por la ley N.o 3709, de· 
30 de Diciembre de 1'920, para la conversión deL 
ra'pel moneda de cur,so forzoso." 

Ell señor URe.:IUA (Presidente accidentar)'.· 
-En votación. 

Si no se pide votación, se da,rá por apro­
bado. 

Aprobado. 
Queda terminada la discusión del proyoo-

to. 
El señor MlAlRIIN .-Ro.garía a la Mesa se 

'Sirviera solicitar el asentimientoi de la Honorable 
Cámara para publicar la presente sesión. 

El señor URZIUlA (¡Presidente accidf' 
-Solicito el asentimiento de la Honorable Cá­
mara para publicar la presente sesión. 

Acorde,do. 

REFO!RMA DiE LA IiEIY DE OOlNrmt'lBOOION 
DE HíABERIES 

E,J señor UlRZlUlA (President'e accIdental). 
-Corresponde ocuparse del proyecto que modifi­
ca la ley de contribución de haberes. 

El señor PRO-SECRETARIO.-Ndmero ~.o 

del articulo 1. o:, 
Reemplázase el arti'culo 6. o por el siguiente: 
"La estimación de la propiedad para los 

efectos de la contribución, se hará pernlanente­
mente por la Dirección General de Imp~estos 

InteI'nos y regirá por perlados de cinco afios. ,. 
El señor URZlUlA ('PI'e.sidente accidenta!)'. 

-No hay número. 
Se va a llamar. 
--'Después de cinco IDIÍnutos: 
1E1 señor URZ'UJA (PresIdente aclcidental); 

-Se ha llamado durante el plazo regla'menta­
rio, y como no hay número en le. Sal:a., se Ievanta 
la sesión. 

--Se levantó la sesión. 
Se encontraban presentes en la Sala en el 

mo'mento de levantarse la sesión, los siguientes 
señores diputados: Briones Luco, de Castro, Cor­
dero, Cruzat Vicuña, Chanks, Forster, Garcés 
Gana, Herrera Lira, Labarca, M.e Larra(n" 
Maza, Medina, Montecinos, Navarro don Brau­
lio, Oettinger, Paredes, Ramf.rezFrtas, Riv!liS VI­
cuña, Rosselot, Salas Romo, Silva don MaUas. 
Silva Somarriva, Tagle, Urzúa, de la Vega. 
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